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Pastor: Rene B. Betancourt 
TEMA: CRECIENDO EN ESMERO 

1ª TIMOTEO 4:10 

Es por eso que trabajamos con esmero y seguimos luchando, porque nuestra esperanza está puesta en el 
Dios viviente, quien es el Salvador de toda la humanidad y, en especial, de todos los creyentes. 1 Timoteo 
4:10 (Nueva Traducción Viviente)   

Acróstico de la palabra CRECE.  

Conocimiento. 

Responsabilidad. 

Esfuerzo. 

Compromiso. 

Esmero.   

ESMERO significa: Sumo cuidado y especial atención que se ponen en el cumplimiento de una obligación 
o al hacer una cosa. 

1. SUMO CUIDADO. 

Salomón enseño: Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas; porque en el seol, 
adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría. Eclesiastés 9:10 

 Aquí Salomón nos comunica el secreto para cumplir bien el propósito de la existencia, el secreto de 
cómo hacer bien las cosas.  

 Fíjate en la progresión que hay en este versículo: actividad, planificación y sabiduría.  

 Sabiduría es la habilidad para ver con comprensión.  

 Planificación es la habilidad para organizar.  

 Actividad es la habilidad para iniciar, perseverar y alcanzar objetivos.  

 Fuimos creados por Dios para imaginar, para planear y hacer cosas.  

 Dios creó a Adán para que gozara de la vida y cultivara el jardín del Edén. Le dio trabajo para que lo 
desarrollase.  

 Salomón dice que el trabajo es una de las actividades más benditas de las que podemos disfrutar. 

 El apóstol Pablo resalta lo expresado por Salomón de la siguiente manera: «Y todo lo que hagáis, 
hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres» Colosenses 3: 23 

 Independientemente del lugar donde trabajes, de la clase de trabajo que realices, la cantidad de 
salario que recibas o para quién trabajes, piensa que Dios te ha asignado el empleo que tienes. Por 
lo tanto, no prestes una atención desmedida a los hombres.  
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 Préstasela toda a Dios. Él ve no solo la forma en que empleas el tiempo, sino la actitud con la que 
trabajas, que es lo más importante. 

 No hay persona más despreciable que la que trabaja solo cuando el amo, el patrón, el mayordomo o 
el supervisor la ve.  

 El cristiano trabaja como sí Dios estuviera vigilando su tiempo. Por eso el cristiano se siente 
comprometido a trabajar con todas sus fuerzas, a ser leal en el uso del tiempo, pues se siente 
responsable ante Dios y no ante los hombres.  

 
2. ESPECIAL  ATENCION. 
 
 Jesús dijo: Tu actitud debe ser igual a la mía, porque yo, el Señor, no vine a ser servido sino a servir y a 
dar mi vida. Mateo 20:27-28    
 

 Para los cristianos, el servicio no es opcional, algo que debe incluirse en nuestros horarios si 
disponemos de tiempo.  

 Es el corazón de la vida cristiana.  

 Jesús vino a servir y a dar, y esos dos verbos también pueden definir tu vida en la tierra. Servir y dar. 

 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de 
antemano para que anduviésemos en ellas. Efesios 2:10 

 Eres una obra de arte hecha a mano por Dios. No has sido fabricado en una línea de producción, ni 
ensamblado ni producido en cantidades industriales.  

 Eres un diseño hecho a medida, una pieza original. Dios deliberadamente te hizo y te formó para 
que le sirvieras. 

 Dios no solo te formó antes que nacieras, sino que planeó cada día de tu vida.  

 Eso quiere decir que nada de lo que pasa en tu vida es irrelevante.  

 Dios usa todo eso para formarte para que ministres a otros y para servirlo a él.  

 Cuando Dios decidió crearte, determinó exactamente lo que necesitarías para tu servicio singular.  

 A esta combinación exclusiva de aptitudes se le llama moldear o dar FORMA: 
 
Acróstico de FORMA  
 
Formación espiritual. 
Oportunidades. 
Recursos. 
Mi personalidad. 
Antecedentes. 
 
Formación espiritual. Dios le da a cada creyente dones espirituales para usarlos en el ministerio. Son 
habilidades especiales que Dios da a los creyentes para servirle. 
 
Oportunidades. La Biblia usa el término corazón para describir el manojo de deseos, esperanzas, 
intereses, ambiciones, sueños y afectos que posees, en fin, tus oportunidades. Tu corazón es la fuente 
de todas  tus motivaciones, lo que amas hacer y lo que más te importa. Tu latido emocional es la 
segunda llave para entender tu forma para servir. Cuando sirves a Dios de corazón, lo sirves con 
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entusiasmo y efectividad. Descubre lo que te gusta hacer, lo que Dios te puso en el corazón, y hazlo para 
su gloria. 
 
Recursos. Tus recursos son los talentos naturales con los que naciste. Algunas personas tienen facilidad 
natural con las palabras. Otras tienen recursos atléticos innatos, son excelentes en la coordinación física. 
Otros son buenos en matemáticas, música o mecánica. 
 
Para usar nuestros talentos en el servicio, necesitas entender cuatro verdades: 
 
I. Todos nuestros recursos provienen de Dios. 
II. Cada recurso puede usarse para la gloria de Dios. 
III. Lo que soy capaz de hacer, esto es lo que Dios quiere que haga. 
IV. Si no los uso, los perderé. 

Mi personalidad.  Él nos creó a cada uno con una combinación única de atributos personales. Dios hace 
a los introvertidos y a los extrovertidos. A los que aman la rutina y a los que les gusta la variedad. Él 
hace personas pensadoras y perceptivas. Algunas trabajan mejor cuando se le asigna un trabajo 
individual mientras que otras trabajan mejor en equipo. No hay temperamentos “correctos” o 
“equivocados” en el ministerio. Necesitamos todo tipo de personalidades para tener un balance en la 
iglesia y darle sabor. 

Antecedentes. Tú has sido formado por tus antecedentes en la vida, tus experiencias, la mayoría de las 
cuales estuvo fuera de control. Dios permitió todas ellas para su propósito de moldearte. Para 
determinar tu forma para servir a Dios debes examinar por lo menos seis tipos de experiencias: 
familiares, educacionales, vocacionales, espirituales, de ministerio y dolorosas. Es esta última 
categoría la que Dios usa la mayoría de las veces para prepararte para tu ministerio. Por cierto, el 
ministerio más grandioso surgirá de tu dolor más grande. Las experiencias que más te han dejado 
resentido y lastimado en la vida, las que has ocultado y has olvidado, son las que Dios quiere que uses 
para ayudar a otros. 

 

 

 

  


